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Anarquismo y Violencia 


Son tantas las malas interpretaciones 
á que ha dado lugar la palabra Anar- 
quismo, que nunca se encuentra fuera 
de lugar una rectificación de los toncep- 
tos ó móviles que erróneamente se atri- 
buyen á esta filosofía social. Nada se 
emplea, sin embargo, con mas frecuen- 
cia, por los ignorantes ó los retrógrados, 
como aquello de que Anarquismo y Vio- 
lencia sistemática son una y misma cosa. 
Unlibre-pensador, Boris Cojano, nos lo 
repite en el Espíritu Libre con una nitidez 
que no da lugar á dudas respecto á su 
opinión: el anarquista sería un sér fantas- 
ma que no sueña otra cosa que destruc- 
ción, homicidio i caos. 

Para rebatirlo—suponiéndole de ante- 
mano buena intención, único caso en que 
vale la pena el empeño—necesitaríamos 
mucho espacio, si quisiéramos esclarecer 
cada uno de los puntos que él toca. Eli- 
jamos, por hoy, el de.la Violencia y sus 
relaciones con la actitud que caracteriza 
al anarquista ante los fenómenos socia- 
les. Previamente, es útil exponer que el 
Anarquismo, como que noes un dogma, 
puede interpretarse con arreglo al criterio 
personal de cada uno; con todo, existe 
unidad, respecto á las bases principa- 
les, en la mayoría de las concepciones 
anarquistas. 

Hace ya algunos años que el Libre- 
pensamiento ha conquistado para el pa- 
trimonio de todos una verdad como un 
templo: la de que los hechos, las ideolo- 
gías, las ciencias, las artes, etc., nose pro- 
ducen fuera delas posibilidadesexistentes 
de antemano para su desarrollo y creci- 
miento. En otros términos, que la ley de 
causalidad es una relación permanente 
que liga toda clase de fenómenos físicos, 
químicos, biológicos, sicológicos ó socio- 
lógicos. Una aplicación de esa verdad 
casi evidente, denominada Determinismo, 
al método científico es la norma: 20 se- 
parar nunca, cuando se juega á un hom- 
bre, á una doctrina, á un suceso, del. me- 
dio ambiente que los determina. Así de- 
bería por lo menos proceder todo libre- 
pensador para quien la religión y la me- 
tafísica perdieron su predominio tradi- 
cional. 

Con tal criterio, el determinista, y va- 
liéndose de la confrontación de hecho, 
aun sociólogos burgueses—como Lom- 
broso y Ferrero—han concluido que los 
actos de violencia individual, atentados, 
se multiplican cada vez que la compre- 
sión de las ideas impide las manifesta- 
ciones naturales de una doctrina de re- 
formas, por la prensa, la tribuna, etc. 
Para un ruso, con más razón, la afirma- 
ción que precede debe ser evidente, por- 
que habiéndose en el imperio de los Za- 
res extremado los recursos de violencia 
gubernamental, se ha también extremado 
hasta un grado equivalente la violencia 
popular. Exagerar uno de los términos, 
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el terror blanco, ha conducido inevitable- 
mente á aumentar el otro, el terrorismo 
individual revolucionario. 

Si paseamos nuestra investigación por 
el oeste de Europa, tenemos afirmacio- 
nes que convergen. En Italia, durant el 
reinado de Humberto, se produjeron ma- 
tanzas de proletarios en Milán, en Sicilia, 
etc.; las leyes del domicilio coatto, leyes 
de excepción, hacían sistemática la caza 
de los socialistas y de los anarquistas; el 
ejército, símbolo de la violencia guber- 
nativa sistematizada, impedía toda ma- 
nifestación de protesta, aún pacífica, y el 
pueblo mordía el freno repitiendo el dís- 
tico vengador: 


Sobre la tumba de Humberto 1 
Bailaremos la tarántula. 


Conesosantecedentes, surgió de pronto 
un revolucionario que prefirió cambiar 
su cabeza por la de un tirano, á perma- 
necer inactivo tragándose su odio y su 


zado ya con muchas teorías la explota: 
ción que la sustenta; pero ella objetiva- 
mente se basa en la expropiación forzosa 
de los pobres. Las tierras, las minas, el 
capital, las máquinas, la ciencia, fueron y 
continúan siendo arrancadas á la mayo- 
ría; aun más, la tendencia parece acen- 
tuarse en el sentido de que alrededor de la 
expoliación primitiva y consecutiva se 
agrupan aparatós de defensa cada vez 
más perfeccionados, religiones, morales 
autoritarias y, en caso preciso, mejores 
bayonetas y ametralladoras. 

En materia económica, el concepto 
fundamental de nuestra forma de agru- 
pación es la propiedad privada, es decir, 
el monopolio en detrimento de la mayo- 
ría. En materia política, el basamento 
del «orden» existente es el Estado, «en- 
carnación de la idea de ataque», puesto 
que reposa sobre el impuesto extraído 
por la fuerza y sab1e la existencia de la 


Jey compulsiva. En materia de legisla- 


ira; el revólver de Bresci tendió al Rey | 


para siempre. 

Por los años 1894 y siguientes, la re 
publicana Francia, la dulce patria de los 
socialistas ministros, se entregaba a ma- 
nejos análogos. Leyes especial:s, les loís 
scélérates, permitían á cualquier funcio- 
nario judicial la deportación en masa y 
el presidio para cualquier propagandista y 
sus amigos, uún sus conocidos. Respon- 
dieron Vaillant, Henry y Caserio. Apli- 
car el razonamiento á España, nos pare- 
ce inoficioso, suponiendo conocida—y 
alegar ignorancia no es argumeanto—la 
relación entre la guerra de Cuba, ¡mons- 
truoso atentado monárquico, y el acto 
de Pallás, entre las torturas de Mont- 
juich y el homicidio de Angiolillo. Si se 
considera el.caso de Inglaterra, foco de 
revolucionarios de todos los países y 
de los más enérgicos, se completa la in- 
vestigación: ahí la relativa libertad de 
prensa, de reunión, de tribuna y de asi- 
lo han hecho extrañísimo el caso de re- 
belión armada individual (1). 

Abandonaremos mejor este lado del 
argumento con la constatación de que el 
terrorismo se acrece Ó decrece propor- 
cionalmente á la exacción autoritaria; se 
verifica lo que en Lógica se llama varia- 
ciones concomitantes. El terrorista cana- 
liza ó encauza las violencias, la sangre 
derramada, y las dirige sobre los autores 
ó los responsables de ellas; por su lado 
añade al conjunto sólo una infinitési- 
ma parte. 

Naturalmente, descartemos los com- 
plots que las policías de todo el mundo 
montan con el objeto de perseguir y des- 
prestigiar, de acuerdo con la prensa, á 
los anarquistas. Esos se reconocen prin- 
cipalmente en que hacen víctimas entre 
los miserables, beatas pobres y mendigos, 
y en que nunca derriban al poderoso. 

Hemos citado ejemplos sobresalientes 
de violencia burguesa, retornados en mí- 
vima proporción por violencia proletaria. 
Sin embargo, los casos predominantes 
no nos han de borrar la impresión del 
conjunto; y el conjunto del sistema polí- 
tico y económico reposa sobre la violen- 
cia burguesa. Quien se harta de licores 
y manjares en la sala tibia y tapizada 
del festín, sobre todo si es un niño ó un 
inocente, está predispuesto á no creer 
que comete una acción censurable, por- 
que no ve al guardián que á la puerta le 
custodia sus tesoros y sus desordenados 
apetitos; pero sería un pobre socialista 
el que pensara del mismo modo. 

La organización capitalista ha disfra- 


(1) Para los que aun creen en la eficacia de 
la policía co.no medio de represión, citaremos 
el caso de von Plehwe, verdugo ruso, que gas- 
taba 400.00) rublos anuales, un millón de pesos, 
en su seguridad personal y disponía de 300 ajen- 
tes á sus Órdenes, lo que no impidió su ajusti- 
ciamiento. 
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ción no hemos avanzado á más, á disfra- 
zar la venganza primitiva con una hipo- 
cresía que todavía se desenmascara en 
ocasiones, confesándose vhu/icta pública. 

Fuera de toda racionalidad. continúa 
la humanidad encargando su moralidad 
á policías secretos, jueces y arrastrasables 
que personifican el atropello, cuando no 
la astucia malévola, y se extrañan des- 
pués loscrédulos y los incautos, de que en 
un suelo tan abonado florezca la violen- 
cia individual revolucionaria! — ' 

¿Se atrevería el señor Cojano á admi- 
tir de que el orden social es a repo- 
sa sobre otra cosa que la «lencia? Y 
entonces, ¿por qué las cárci9Y 38 ejér- 
citos, las guerras que consumen toda la 
fuerza de la nación? ¿Pretende que es por 
propio consentimiento que el obrero se 
encierra desde niño en un taller inmun- 
do para vivir muriendo á pausa, mien- 
tras los patrones gozan de la libertad de 
la ciencia, del-arte y de la tranquilidad 
de una vida honrada? 

¿Consintieron los miserables en el re- 
parto actual de la propiedad, que losex- 
cluye de toda satisfacción, so pena de 
venderse al rico? 

Hacerse cargo de esas preguntas es 
admitir que la violencia ha sido y *es” el 
soporte de lo que los hartos llaman civi- 
lización. Ahora bien, esta declaración es 
importante porque aunque el señor Co- 
jano no lo consienta, la intervención del 
médico, si éste es científico, está impues- 
ta por cl diagnóstico que se indique de 
antemano. 
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Hasta ahora no hemos introducido en 
nuestro razonamiento el Anarquismo, 
simplemente porque en especial no tiene 
nada que ver. De las violencias colecti- 
vas insurreccionales que registra la his- 
toria, ninguna se ha inspirado por com- 
pleto en los principios anarquistas, aun- 
que algunas hayan aceptado parte de 
ellos.. Pero sí puede afirmarse que cada 
idea popular, aún el parlamentarismo, re- 
currió á la espada para hacerse camino. 

Los burgueses actuales olvidan dema- 
siado la guillotina que asentó su régimen; 
pero basta hojear las páginas de la histo- 
ria universal para percibirse que cho- 
rrean sangre y que hasta hoy ningún 
ideal puede presentar pergaminos más 
albos que el Anarquismo, sea la Repú- 
blica, el Socialismo de Estado, la Unif- 
cación Italiana, la Colonización de los 
países atrasados, la Abolición de la Es- 
clavitud ó la Revolución Americana. Co- 
mo los temperamentos individuales no 
son, tampoco, idénticos, nada puede im- 
pedir queYlos más vehementes y más 
sensibles dentro de una colectividad ti- 
ranizada, se abroguen responsabilidades 
y roles personales para simbolizar y 
exaltar la rebelión común. 
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Terroristas insurgentes han sido Har- 
modio Bruto, oligarca; Revaillac, cató- 
lico; Carlota Corday, girondina; Orsini y 
Fierchi, republicanos franceses; Buica y 
Costa, los republicanos portugueses que 
asesinaron al Rey de Portugal, y muchos 
otros que no tienen con el anarquista te- 
rrorista otro lazo de unión que la forma 
de su protesta. 

: Terroristas gubernativos son todos los 
gobernantes; pues que autoridad y te- 
rror son términos indivorciables. 
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De que algunos anarquistas que estu- 
dian la enfermedad social reconozcan la 
necesidad de la violencia, de acuerdo 
con el ambiente en que Operan, no se 
deduce ni que el Anarquismo sea dog- 
máticamente violento, ni tampoco que 
esos adeptos tengan come fin la violen- 
cia por sí misma; como no podría decir 
se lo propio de un cirujano que se sirve 
del cuchillo para hacer una operación. 
Se deriva sólo que ponen en práctica 
medios violentos; ahora bien, /os medios 
no están determinados por otra cosa que 
las circunstancias.. 

Dado su estado especial patológico 
del paciente, el médico puede prescribir, 
por ejemplo, un remedio en disolución 
alcohólica, porque así lo asimila mejor el 
organismo de su enfermo: ¿lo llamaremos 
por eso un borracho? 

Otro símil aclara más aún nuestra aser 
ción: que los medios se determinan por 
las circunstancias externas, independien- 
temente de la ideolojía tal +cúad, Cuando 
el proyecto que tiene en vista un inge- 
niero es perforar un túnel, el procedi 
miento queda impuesto por los terrenos 
que encuentre sucesivamente y propor- 
cionará las cargas de explosivos ó la for- 
ma de sus perforadoras en corresponden- 
cia con las existencias que se puedan en- 
contrar, con el objeto de no hacer sino 
el gasto indispensable. 

El anarquista procede con el mismo 
criterio, que es el de todas las artes y no 
es sistemáticamente partidario ni enemi- 
migo de la acción violenta. 

Así, en la familia, en donde la autori- 
dad produce tanto daño como en cual: 
quiera otra parte, un anarquista en gene- 
ral desaconsejaría la lucha emancipado- 
ra con medios materiales, porque la au- 
toridad—este funesto prejuicio que ve 
en las personas instrumentos ó cosas, y 
no fines—ahí está complicada con el 
afecto paternal; porque serí1 difícil atacar 
á una sin herir al otro. E 

Todavía por tratarse de una persona 
dada, el padre ó la madre, en general 
afectuosos, con quienes se está en con- 
tacto directo, la probabilidad aumenta de 
defenderse por caminos no violentos; 
quizás podría aún recomendarse en un 
caso especialísimo el consejo de Tolstoy: 
presentar la otra mejilla. En el medio 
social general no existen ni el contacto 
directo ni la buena predisposición entre 
las diversas clases, y eso principalmente 
porque los privilejiados han inventado 
un montón de mentiras, que llaman cien- 
cia, para probarse su superioridad y jus: 
tificar su desprecio por los oprimidos. 

Si vamos más al fondo de la cuestión 
por el estudio de las publica ciones anar- 
quistas, encontramos una contradicción 
irreductible entre el anarquismo como 
ideal y la violencia. 

Si ser anarquista es, (y Boris Cojano no 
sabría negarlo), ser enemigo de la autori: 
dad, es precisamente serlo de su forma 
más brutal, la violencia. Transformar un 
idealista lleno de propósitos elevados en 
un partidario del atentado, es el efecto de 
nuestro injusto medio social. 

Cuando un anarquista se modifica en 
ese sentido, se hace sólo un reflejo de 


aquellas contradicciones fundamentales 
ES 











gue caracterizan á todo período revolucio- 
nario y aún á todo movimiento; contra- 
dicción eutre la partida y el término, en- 
tre lo que es y lo que será, entre el fin (el 
anarquismo idcal) y los medios. 4enta 
ese individuo como revolucionario, nó co- 
mo anarquista. 


Para escapar á. mn isnioy qee: 
tarse completamense eel éal, set tía ne- 
cesario rerpantaric ES ESP y erder 


de vista la realidad. SWisñitir ésta á un 
verbalismo estéril: 

En efecto, un ambiente en que los so- 
los medios estrictamente anárquicos bas- 
tasen, es decir, en que los recursos estric- 
tamente sociales de la propaganda y la 
libre discusión fueran suficientes, sería 
ya por eso la Anarquía realizada. 

Mientras llegua, esa época en que las 
actuales aglomeraciones humanas se 
transformen en una Sociedad en que ca- 
da uno viva de la vida del prógimo (y no 
como hoy, en que los parásitos viven de 
la muerte de sus mantenedores); mientras 
esa conciencia que deseamos, basada so- 
bre el libre acuerdo, no sea un hecho, nos 
veremos obligados á recurrir todavía 4 
medios físicos, químicos ó biológicos pa- 

ra resguardarnos del atropello y de la 
injusticia. 

¿La razón? Porque son de esa índole los 
medios con que se nos compulsa. La mu- 
ralla de una prisión es ciertamente una 
mole físical poco apta para convencerse 
con un argumento á esta luz; es una pa- 
ralógización inconcebible confundir la vio- 
lencia de terrorista, que puede ser ó no 
anárquico, con cualquiera otra; y hacerlo 
cómplice, ignorancia ó mala fé, 

En la violencia misma, que ¿odo hor2- 
bre en su vida se vé forzado á emplear, 
hay grados. No es ciertamente equipara- 
ble á los ojos del desprejuiciado, la del 
militar que amparado por un código san- 
guinario y groseros errores tradicionales, 

maltratalá un conscripto por placer y sa- 
tisfacer sus bajos instintos de ¡prenoten- 
cia, con la del rebelde que fieramente 
arriesga su cabeza para desembarazar á 
sus hermanos de una víbora ponzoñoza, 

* . E 
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Lo repetimos: para juzgar un acto ó 
un hombre, precisa colocarse en las cir- 
cunstancias y no fuera de ellas, investi- 
gar personalmente y no por intermedio 
del periódico ó de la comadre. 

Ahora bien; el conocimiento de los au- 
tores anarquistas deja la impresión de 
que si estos socialistas—lo'son en cuanto 
quieren socializar los medios de produc- 
ción y de ¿consumo—encuentran nezésa- 
rio para implantar su «comuna de los co- 
razones» de medios violentos, 


en cuenta con Godwin «que son sospe- 
chosas las armas que tanio pueden ser- 
vir para uno como otro objeto», y que 
«el odio engendra el odio». 

Saría, sin embargo, caer en el idealis- 
mo mas ingenuo y un verdadero suicidio 
tolerar pacientemente la prédica de re- 
signación y de humildad que por boca 
de sus religiones y de sus demás menu- 
ras convencionales—entre las cuales al- 
gunas hay que se llaman falsamente so- 
cialistas—que nos expenden los portavo- 
ces de la burguesía. El anarquista se hace 
ó no terrorista; pero si comete un aten- 
tado, lo ejecuta en cuanto revoluciona- 
rio y se ve impulsado por el ambiente 
que lo constriñe. Realiza el tipo realu- 
dido por el fabulista Irancés Lafontaine: 
«Este animal es muy malvado. Cuando 
lo atacan, se defiende». 

Es esta una aplicación concreta de 
otra proposición más general: que toda 
acción arrastra una reacción. 

El hombre consciente, y queremos en- 
tender por esto al que es capaz de repre- 
sentarse claramente las consecuencias de 
sus actos, razonará la forma de su reac- 
ción y según las circunstancias y su tem- 
peramento, preferirá la reacción violenta 
ó no, ó aún por humanidad, una vivien 
cia más eficaz y determinada, á otra más 
vaga y contraproducente; pero sería re- 

ejJarse «bajo la animalidad misma que- 
impasible ante un atropello ó una 





fia ; 
x:gir la ausencia total de reacción, Ó 
caighla acondicionada a otro ambiente 
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se contra- | 
decirían fundamentalmente al no tomar | 
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ideal, es olvidar el Determinismo Uni- 
versal, monumental conquista del Libre- 
Pensamiento, 


LDL ERELRERERA SS 
GRITO DE TRIUNFO 


Hijos del porvenir, dolor y harapo, 
joven simiente de los campos viejos, 
plantas en flor que llenaréis mañana 
de venturoso fruto los graneros, 


Alondras del jardín de mis canciones, 
rosas de la esperanza y del ensueño, 
nidos del alma mater del destino * 

que besa el astro con el mismo beso, 
bajo la misma aurora en que se apagan 
de la tristeza errante los espectros!... 


Es y ud 


Venid conmigo, vagabundas gentes. 
que habéis sentido igual como yo siento, 
que habéis llorado como vo he llorado 

y protestado habéis cual yo protesto; 
venid desde el taller, desde el tugurio, 
desde nuestra prisión y nuestro infierno: 
venid 4 combatir por la epopeya 

que sembrará otro mundo en el intendio, 
con sus llamas de amor desparramando 
sobre tanta justicia el escarmiento. 





¡Salud, libertadores; 

salud, tristes y hambrientos! 

¡Viva la libertad, flor de la vida! 
¡Conquistemos la vida, compañeros! 


Jos D. MATURANA. 


CARRERAS 


La miseria en que vegetamos, que 
siempre más nos estrecha, ¿la admitimos 
como un fatalismo inevitable emanado 
de fuerza mayor, ó es que de tal modo 
los vicios han paralogizado el cerebro 
¿el proletario, que ní a sí mismo se tie- 
ne lástima, y acepta, dando aplauso y es- 
tímulo, á los mismos que pisotean su dig- 
nidad? 

Esta Fréfexión se hace quien quiera 
que tenicúdo un adarme de dignidad ob- 
serve en «día dde carreras el salvaje em- 
peño de gran parte de obreros en paro- 
diar la sumisión de un asno en cuanto á 
aceptar el juego y la pereza, y por otro 
lado, á revestirse del instinto, también 
salvaje, de despojar en el juego á sus pro- 
pios compañeros, si á mano están. 

Un jugador es peor que un alcohólico; 
qué decimos, es peor que un irracional, 
en cierto modo Porque á un animal que 
se llevara una vez á un sitio determinado 
y allí se le diera de palos, y luego, al po- 
co tiempo, se pretendiera llevarlo al mis- 
mo sitio con igual objeto, aquel animal 
se sublevaría. ó al ménos se resistiría qu 
xiliado por el solo instinto, más desarro- 
llado en una bestia que en seres que se 
llaman humanos y se precian de obreros, 

No otra idea da al entusiasmo con que 
muchísimos trabajado:es abandonan sus 
hogares los domingos y desertan del ta- 
Jler los lunes para, con cínica serenidad, 
irá vaciar el miserable semanal ganado, 
á esos congresos de ladrones á que son 
convocadoz por los mismos que con visi- 
ble desgano y desprecio les arrojaron 
unas monedas el sábado. 

Qué trama más sencilla y claral 

Pero cuando decímos que un borrico 
tiene imás «desarrollado el instinto de 
conservación que muchos obreros]... 

Cuando vemos esos racimos humanos 
colgados de los carros, dándose hasta de 
trompones por sentar siquiera un pié en 
la pisadera; cuando se les ve ávidos, con 
los ojos inyectados de diabólica avaricia, 
fijos en las pautas de los caballos, el áni- 
mo se desola, se desalienta, porque más 
adelante, infinitamente más lejos, se ve 
la redención de nuestras penurias, que ja- 
más alcanzaremos por el camino del vi- 
cio. Lenta sería si solo pugnáramos con 
obstáculos eventuales; muchísimo más 
lenta será la emancipación, y acaso nunca 
llegue, si con criminal fruición nos ade- 
lantamos al vicio, 
empuje. 


Más desolación se siente cuando ya al | 


anochecer, el día de carreras, la cancha 
vomita millares de seres que con el traje 
desordenado, los bolsillos vacios y el 


aún antes que se nos | 
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rostro desencajado se disponen á salvar 
de á pié la. larga distancia que los sepa- 


ra del hogar; ó para acallar el débil y úl 
timo rastro de dignidad que lo acusa, se: 


mete al primer burdel que encuentra, no 
importa que sin dinero; porque todavía. 
algún vestido cubre su cuerpo y el can- 
tinero no desdeñará cambiarle alguna 
prenda por. veneno. 

Más se crispan los nervios de indigna- 
ción cuando, por en medio de la bacanal 
que torman los jugadores rezagados, un 
coche avanza escoltado por cosacos, lle- 
vando el precio del escamoteo hecho por 
esa gavilla de timadores llamados accio- 
nistas y que noes otra cosa que el reem- 
bolso vedado que hacen del simulacro de 
pago hecho el sábado. 

Bien se ve en la actitud de esos milla- 
res de estafados á voluntad, que nunca 
regeneran, porque se les oye, á raíz del 
reciente despajo, conjeturar sobre las 
peripecias de la próxima.. 

Y después esos mismos sinvergilenzas, 
con aire compungido se quejan de estre- 
chez económica, de malestar en el hogar 
y hablan de la necesidad de una mejora. 

Y cuando una mejora se exige al pa- 
trón, éste al primero que se dirige es al 
que falta los lunes por tr á las carreras, 
al mismo que por acaparar dinero para 
el juego niega ayuda al compañero en- 
fermo; al que precisamente no sabe cuál 
es la desesperación cuando falta el pan 
en el hogar, porque en vez de corazón 
tiene un adoquín; en fín al que no sabe 
de necesidades porque siempre vivió del 
préstamo, del engaño y del favor deni- 
grante, y le dice: «Si tú quieres ganar 
más, trabaja la semana entera: no mere- 
ces aumento porque eres un vicioso». Y 
ese obrero inclina la cerviz como un pe 
rro; y ese patrón, con aire triunfal hace 
la respuesta acomodaticia y extensiva á 
todos sus trabajadores. Y todos los pa- 
trones del mundo hacen coro á ese pa- 
trón en esa respuesta tan feliz para sus 
intereses... 

Y todos los obrrros seguimos enloda- 
dos en el fango que amasan esos cerdos 
humanos que se arrastran por los hipó- 
dromos y las tabernas. 

Hay un concepto érrado en cuanto á 
tolerarnos¡los vicios. Si pesáramos cuán- 
to nos perjudica colectivamente, enros- 
traríamos sus defectos á los viciosos tes- 
tarudos. 

La solidaridad, la unión, es el mejor 
tesoro que los proletarios poseemos, y si 
lo desvirtuamos tolerando, ó mejor dicho, 
dando bríos á los viciosos, desprestigia- 
mos nuestra propia causa. 


ExXIOKANTO. 
ciementos de Ana: narquía 





—¿Qué es anarquía? 

—Xs una idea filosófica que la ciencia 
racionalista nos enseña, y por la cual 
aprendemos que la humanidad, en su 
marcha evolutiva ascendente, á no du- 
darlo, pasará por una faz de relativa feli- 
cidad y bienestar para todos. 

—¿Quiénes son los anarquistas? 

—Los que propagan y luchan por es- 
talidea, acelerando la evolución intelec- 
tual de los pueblos, para que llegue más 
pronto esa era. 

¿Quiénes son partidarios de la anar- 
quía? 

—Los hombres sábios y sinceros, los 
que aman la libertad y la justicia, y los 
obreros progresistas que buscan la causa 
de sus males. 

—¿Quiénes son sus encmigos? 

—Los tiranos gobernantes, los privi- 
legiados de la riqueza, los que viven en la 
crápula y el crimen, los obreros ignoran- 
tes, degradados y viciosos, y los frailes, 
mistificadores de lo verdad. 

—¿Qué quiere decir la palabra anar- 
quía? 

—Esta palabra cs tomada del griego, 
que en un tiempo fué lengua viva y hoy 
es muerta porque se habla muy poco ó 
nada. El prefijo az, traducido al español, 


| es sin, y el añijo arquia, gobierno, Lue- 
' 
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go, An-arquía quiere decir: Six Gobierno. 

—-Los..que matan, ó mandan matar, 
¿son anarquistas? 

—No lo son, según la doctrina. Ella 
es d: vida y no de muerte. 

—Según algunos diccionarios, ¿qué 
anarquistas serían los más perfectos? 

—En Chile, Pedro Montt y Silva Re- 
nard; en la Argentina, Rosas y Quintana; 
en Norte-América, Mackinley; en España, 
Cánovas del Castillo y Narciso Portas; 
en Italia, Humberto; en Francia, Carnot; 
y en Rusia, Nicolás. 

—¿Es vieja la anarquía? 

—Es tan vieja como el mundo; por- 
que la verdad, siempre ha estado en sí 
misma. En cuanto á doctrina filosófica, 
hace'más de un siglo á que se viene pro- 


.pagando, y hoy día es una escuela que 


cuenta con algunos millares de maestros 
y discípulos, en todas las ramas del Arte 
y las Ciencias. 

—¿Cómo será el régimen en la socie- 
dad anarquista? 

—AMlí los individuos, en todo tiem- 
po y según su desarrollo, podrán tomar 
lo que necesiten para su conservación y 
desenvolvimiento, tanto físico como mo- 
ral é intelectual. 

—Al régimen económico-capitalista, 
basado en la explotación del hombre, cuál 
lo reemplazará? 

—El comunismo en las localidades y 
el libre cambio de productos en lo regio- 
nal y continental. 

—¿Y al régimen político? 

—El libre acuerdo de todos los intere- 
sados; aceptando en la técnica los con- 
sejos y «direcciones de los hombres de 
reconocida competencia, que espontánea- 
mente aportarán sus servicios; tomando 
siempre en cuenta no lesionar los inte- 
reses de los demás. 

—<¿Y á la religión? 

—La reemplazará el ateísmo, la cien- 
cia racional y positiva y las bellas artes. 

—¿Y á las palabras patria, patriotismo 
y militarismo? : 

—Las substituirán estas-otras: hamani- 
dad, cosmopolitismo y trabajo. , 

—¿Y á las cárceles y presidios? 

—Las reemplazarán las casas de sani- 
dad, donde se curará á los delincuentes 
como enfurmos, cuyos jueces, no ignoran- 
tes como los de hoy, serán ho.ubres jus- 
tos y sabios en medicina. 

—¿Habrá necesidad de iglesias? 

—Nó; de escuelas laicas integrales, sí, 
centros de instrucción popular, academias 
de artes, teatros y bibliotecas. 

—Qué se hará con los ladrones y cri- 
minales? 

—No habiendo propiedad privada, no 
se llamará robo que un individuo tome 
lo que necesita, siendo que él haya cumpli- 
do con sus deberes de productor. En 
cuanto á los segundos, no serán crimi- 
nales por necesidades económicas, sino 
que serán casos anormales por vicios y 
degeneración; para éstos habrá trata- 
mientos terapéuticos en vez de castigos. 

—¿Y los holgazanes que no quieran 
trabajar? 

—Si no trabajan, no comerán; y serán 
muy pocos los que no quieran trabajar 
una jornada excesivamente corta, para 
merecer el mal modo, el desprecio y qui- 
zás la expulsión de la comunidad, según 
los casos. 

—¿Todos los pueblos llegarán de una 
vez á la anarquía? 

—Posiblemente que nó; y otros quizás 
no lleguen, cuando pueden haber retro- 
cedido. 

—¿Por qué creen los anarquistas que 
vendrá esa época de relativa felicidad y 
bienestar? 

-—Porque en la naturaleza no hay 
más que anarquía, y anárquica es la jus- 
ticia, avárquica es la libertad, anárquica 
es la ciencia, anárquico es el arte, anár- 
quico es el amor, anárquico es el pensa- 
miento y hacia la anarquía marcha la 
humanidad! 

PATRICIO TOVAR. 


ELE DERE AL ALAS 


Bastantes ocasiones hemos tenido de saber 
que nuestro siglo es el de los ingenieros y los 
soldados, y que por lo tanto, todo debe trazarse 
en línea recta. «JAlineación!»: tal es la sabia y 
enérgica expresión de esos pobres espíritus que 
sólo ven belleza en la simetría y vida en la rigi- 
dez de la muerte. —RÉCLUS. 





Carta de una niña á otra 











Amiguita querida: estoy 'lena de entu- 
siasmo. Quizás nunca he sentido una 
emoción tan intensa de venturosas es- 
peranzas, ¿Sabes? Acabo de leer un 
precioso libro, que al mismo tiempo que 


- me ha enseñado verdades utilísimas, ha 


extendido ante mis ojos los plácidos ho- 
rizontes del porvenir. Te repito que es- 
toy encantada. 

¿Una novela, dices tú? Nó. Las hay 


muy pocas de leerse, porque, como dice. 


papá, los novelistus—salvo excepciones 
rarísimas — son una verdadera calami- 
dad. Tampoco es un poema. Casi todos 


* los ¡poetas de: estos días me dan sueño 
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con sus charlatanerías y sus adulaciones. 


No saben inspirarse en ninguna idea ele- 


vada, y se contentan con ser los bufones 
que nosotras tenemos para pasar el rato. 

En vez de estas lecturas cursis, tan del 
gusto de las muchachas, yo me he dado 
á admirar un libro científico, un libro 
útil, edificante y bello, que sin llenarme 
la cabeza de humo, me ha producido una 
emoción gratísima. Tú conoces al autor. 
¿Te acuerdas de la Astronomía de las 
Damas, que nosotras leímos con tanto 
gusto hace tiempo? Pues bien, es un nue- 
vo libro de Camilo Flammarión el que me 
ha sugcrido esta charla. Se llama £/ Fén 
del Muzxdo. Pero, no te asuste el título, 
porque no se trata de un pronóstico des 
consolador ni de una fúnebre profecía, 
sino del estudio concienzudo y exacto de 
una cuestión estrictamente científica, her- 
moseada con ese estilo galano y pinto- 
resco que ha inmortalizado á este sabio 
tan poeta. 

Aunque me parece algo impropia la 
expresión, este libro es una fantasía cien- 
tífica admirable. Figúrate que nos trasla- 
da con la magia de su genio sin rival á 
las futuras edades del mundo, describién- 
donos primorosamente toda la felicidad 
del porvenir. Nos pinta á los hombres 
libres, ilustrados y bondadosos, amantes 
apasionados de la ciencia, y disfrutando 
de todas las maravillas de una civiliza- 
ción superior. Sobre todo, nos hace con- 
templar el sublime espectáculo: de una 
humanidad sin ejércitos, guerras ni cuar- 
teles, viviendo enuna paz inalterable y 
deliciosa. 

Esta parte del libro me ha parecido 
encantadora. Ya sabes tú cuánto odio yo 
ese funesto oprobio de la humanidad que 
se llama militarismo; esa institución cri- 
minal y despótica ha sido siempre el 
blanco de todos mis furores, y si hubiera 
nacido hombre, habría sido el enemigo 
más implacable de las brutalidades del 
patriotismo... Pero, hé aquí que mi que- 
rido sabio me ha enseñado el modo como 
se puede herir el corazón mismo del 
monstruo de manera eficaz y sencillísi- 
ma. Oyeme, pues, querida amiguita mía, 
porque estoy entusiasmadísima con la 
peregrina idea que el autor me ha suge- 
rido. 

Dice Flammarión que cuando los hom- 
bres pudieron darse cuenta de todos los 
horrores de la guerra, que diezmaba las 
naciones, obstaculizaba el progreso y ha- 
cía retroceder el mundo á las épocas de 
la barbarie primitiva, ensayaron diferen- 
tes medios para conjurar el peligro, pero 
todos ellos resultaron ineficaces. De todo 
'se echó mano. Er ebibro y en la tribuna 
se predicaba contra el funesto crimen de 
los pueblos. Las naciones pactaban alian- 
zas y celebraban tratados ridículos de 
desarme internacional. Los pacifistas 
convocaban congreso tras congreso... 
Pero el monstruo seguía imperturbable 
su carrera de exterminio, tronchando las 
mejores existencias, haciendo germinar 
en todos los corazones los más crimina- 
les instintos, llevando el luto á todos los 
hogares y la ruina á todos los pueblos, 
hasta que el más profundo desaliento se 
apoderó de las almas generosas que ha- 
bían querido limpiar el planeta de tan 
horrenda mancha, 

Entonces tocó su turno a la mujer; 
porque nuestro sexo no podía quedarse 
á la zaga en esta humanitaria cruzada de 
paz y de progreso. Y al fulgor de una 
deliciosa primavera, en un prado de la 
mas pintoresca región de Europa, se 
reunieron las doncellas más inteligentes y 
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LA PROTESTA 





hermosas, y acordaron solemnemente no 
conceder su mano de esposa á ningún 
hombre que directa ó indireetamente 
formara parte de l: institución militar. 

Al principio se creyó que aquello no 
era sino un exceso de sentimentalismo 
propio de nuestras cabecirtas locas; pero 
poco á poco hubo de convencerse el 
mundo de que el pacto celebrado por las 
mujeres á la sombra de los lirios y de 
los rosales, era un tratado formal, solem- 
ne y universalmente acatado por todos 
los corazones femeninos amantes de la 
paz y de la felicidad humana. 

Hubo algunas recalcitrantes, natural- 
mente;—en toda campaña generosa suele 
haber téftidores y cobardes—pero á estas 
se les castigó severamente, haciéndoselas 
objeto de todo el desprecio de las leales 
y de las valientes. 

Contrariamente á la costumbre de 
nuestras abuelas, las mujeres empezaron 
á despreciar las baladronadas de los sol- 
dadotes fanfarrones, y á hacer pública 
mofa de sus arreos de saltimbanquis. Y 
como la mayor arma para derribar un 
prejuicio cualquiera consiste en desacre- 
ditarlo con el ejemplo y «combatirlo con 
el ridículo, sucedió que lo que no habían 
podido hacer los hombres con toda su 
inteligencia y su poder, las mujeres lo 
alcanzaron sin declamaciones aparatosas 
ni convulsiones violentas. 

Y bien, querida mía, ¿no te parece que 
ya es llegado el momento en que proce- 
damos á realizar esta obra generosa, que 
nos agradecerán los siglos venideros? 

Quizás nunca como ahora la institu- 
ción militar ha revestido caracteres de 
mayor ferocidad. Vana tarea sería la de 
buscar en la gente de cuartel los atribu- 
tos que constituyen al hombre civilizado, 
digno de vivir en esta época de maravi- 
lloso adelanto moral y material. No son 
ni siquiera valientes como los antiguos 
guerreros de la lzyenda y de la historia. 
Aquellos combatían cuerpo á cuerpo y 
brazo á brazo, mientras los de hoy, colo- 
cados á distancias respetables, acaso tem- 
blaudo de miedo, vomitan plomo sobre 
el enemigo, guarecido cobardemente tras 
de la trinchera. El triunfo no es de los 
más temerarios ó de los más esforzados, 
sino de los que poseen: más pólvora y 
más perfeccionados instrumentos de ex- 
terminio. 


El soldado no mata solamente en el 
campo de batalla, á los hombres que vi: 
ven más allá de la frontera de su país: st 
ferocidad la descarga también contra sus 
propios connacionales, contra los ham- 
brientos de su misma patria, cuando 
exasperados por la miseria se echan á la 
calle á pedir justicia entre gemidos y 
protestas. 

El soldado no mata por pasión, por 
ira, por celos, por ningún sentimiento 
propio de hombre: mata á sangre fría, 
obedeciendo servilmente la orden de sus 
amos, y nunca se pregunta si los pechos 
que habrá de atravesar serán los de su 
padre ó de su hermano. 

¿Cómo amar, entonces, á esos seres 
viles y abyectos, en cuyos corazones no 
se alberga un solo sentimiento generoso? 
á estos hombres ruines y menguados que 
en su incapacidad de ganarse la vida por 
medio del trabajo, hacen del asesinato 
una profesión? á estas almas sin dignidad, 
acostumbradas á la obediencia y al ser- 
vilismo? Cónio pueden inspirar amor se- 
mejantes abortos de la naturaleza? 

¡Ah! querida amiguita mía, es preciso 
que cumplamos la misión que la historia 
nos impone, celebrando el Gran Pacto 
Anti-militarista, que constará de una so- 
la frase para que la pudamos llevar siem- 
pre fresca en ia memoria y grabada per- 
petuamente en el corazón: ¡Que ninguna 
boca de mujer se manche con el beso de 
un soldado! 

Y que sean objeto de todo nuestro 
desprecio aquellos seres abominables que 
manchan la tierra que pisan con sus ta- 
cones ensangrentados! y que sea tenida 
por ruin toda mujer que se envilezca en 
grosero contubernio con un hombre de 
cuartel! 

¡Juremos este pacto en nombre de to- 
das las viudas y los huérfanos que la gue- 
rra produjo; y sellémoslo con la sangre 
de todas las víctimas de la metralla fa- 
tricida! 
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¡Seamos nosotras las que demos la paz | lo de los que marchan hacia el porvenir 


al mundo! ¡Seamos nosotras las predur- 
soras del porvenir! 


ROSA DEL VALLE. 
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Se necesita renunciar á las frases hue- 
cas, á los programas mentidos y á las 
entidades engañosas. Imaginarse que la 
Justicia, la Verdad y la Fortuna son nin- 
fas ocultas en algún paraje misterioso 
donde un legislador hefoico, montado á 
horcajadas en el Pegaso, logrará descu- 
brirlas y libertarlas, es una historia naci- 
da de los añejos manuales en que nues- 
tra edad escolástica aprendió sus prime- 
ras lecciones. Los hombres serán veraces, 
justos*y mejores, si comienzan por refor- 
marse ellos mismos. Ahí está el verda- 
dero programa. 


En todas partes y en todo, es preciso 
decidirse á emplear y comprender un 
mismo lenguaje. Para ningún mal existe 
panacea ni remedio providencial. Las 
cosas son, no como talvez deberían ser, 
sino como son. 


GABRIEL HANOTAUX. 
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Sección Valparaíso 
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¿Dónde están... 








¿Nos oiréis vosotros, sublimes indivi- 
dualistas, gremialistas, esperantistas y en- 
mascarados pancistas que vagáis por 
nuestro campo? 

Demos una mirada hacia lo que fué: 
Como eléctrica chispa que incendia la at- 
mósfera, así vibró, estremeciendo las 


muertas ondas del pantano, una voz pre-- 


nada de odio y esperanzas justiciersa. 
Individuos no del todo envilecidos por 
la opresión conmoviéronse á su eco. Y 
surgieron los Espartacos airados á com- 
batir los opresores y milénarios pre- 
juicios p..pulares. Bilis, escollos, todos 
los obstáculos que oponen los caminos 
no trillados por la rutina y la necedad, 
amedrentarles no pudieron. Al parecer, 
eran dignos de la grandiosidad de la cau- 
sa. El verbo de la revolución social con 
sus bellas sonoridades de combate, po- 
blaba los aires, haciendo palpitar los 
adormecidos sensorios de los esclavos 
del salario, extenuados por la explota- 
ción capitalista. 

En el horizonte, el alba anunciadora 
de mejores tiempos, se vislumbró son- 
riente. Los positivos efectos de tan teso- 
nera propaganda se diseñaron en las men- 
talidades y en la vida social de los traba- 
jadores: se ::b:16 el libro de la Sociología, 
gran ciencia dul trabajo y bienestar hu- 
manos. Las huelgas, hasta entonces des- 
conocido fenómeno en Chile, comenzaron 
á golpear con insistencia las puertas de 
los potentados. Era que, al grandioso 
hálto de la Idea, se fundían las mezqui- 
nas rencillas de religión y de política que 
esterilizaban la acción de los individuos. 

Y después... ¡oh miserable aborto de 
una grandiosa gestación de un mundo!... 

La hora presente es solemne.... exige 
imperiosamente se digan las verdades. 

Si domina en derredor nuestro supul- 
cral silencio; si las nobles facultades del 
hombre las vemos supeditadas por las 
bestiales de los pancistas y eunucos del 
alma; si el interés social lo vemosinfame- 
mente pisoteado por la planta vil de los 
explotadores; si todas estas realidades 
lamentables envenenan la vida en gene- 
ral, en cambio poco ha se podía abrigar 
la grata é íntima satisfacción de ver en 
medio de la universal depravación, en los 
mismos reductos de los protervos, el fér- 
til y vivificante campo revolucionario 
que, cual oasis salvador del extenuado 
caminante del árido desierto, reconfor- 
taba los espíritus con el precioso maná 
del compañerismo y del mutuo estímu- 
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de la Dicha sin límites. 
Hoy en día, aún esa postrer satisface 
ción saborear no podemos. El último ba- 


| luarte de la l.ibertad,—nuestro campo 


de luchas —la ola corruptora asolándolo 
va, lenta, inexorablemente! .. ¿Cuál es 
el porqué? ¿La burguesía?... ¿El medio 
ambiente?.. Es indudable que ambos 
factores son causa deterininante,—pero 
en parte no más, --de la crisis moral que 
nos agobia. Los culpables mayores han 
sido ¡los mismos propagandistas! que 
han dado evidentes pruebas de ser impa- 
tentes é indignos del magno y purísimo 
apostolado anárquico. 

Emitimos este humilde juicio con la 
absoluta seguridad de quelo hacemos des- 
de un punto de vista general. No quere- 
mos que se nos llame personalistas. 
¿Quién tendría derecho y razones para 
así tildarnos? - 

¡Cómo!... ¿Qué es el luchador... ¿el 
propagandista?... El individuo, desde el 
momento que entra á actuar en la vida 
social y abraza una causa determinada. 
no se pertenece á sí mismo: pertenece á 
la causa en primer lugar, y últimamente 
al juicio histórico. La Historia no admi- 
te el más ó el menos: ¡para el malo es 
látigo y para el bueno es el olimpo! 

No puede ser de otro modo. O somos 
ó no somos: en el luminoso mundo de 
las ideas, el término medio no es digno. 
ls apostasía, es infame traición! Y la 
maldita vorágine despiadada va arras- 
trando hasta á los mismos que se llaman 
compañeros. ¿Hacia dónde? ¡Talvez al nau- 
fragio final de las convicciones! Talvez á 
vegetar, hartos pero ludibriosamente, en 
el eterno oprobio de ser instrumentos de 
la tiranía! 

Nada os valdrán, fementidos compa- 
ñieros, las argucias y los capciosos argu- 
mentos de vuestras imposibles justifica- 
ciones. Ni el espantajo de la política. ni 
Zaratustra impedirán que las conciencias 
dignas aún, os griten con entereza: ¡¡trii- 
dores de la, Causa!! ¡¡Renegados!! , 


D. P. 
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Eso es. 


Luchar es vivir. El radiante sol que 
ilumina la aurora social, vivificando con 
sus cálidos rayos de razón, verdad y jus- 
ticia nuestro espíritu, haciendo germinar 
en él dolores, alegrías, odios, amores y 
rebeldías; toda esa explosión de senti- 
mientos que ajitan el corazón y el cerebro 
de los parias, con pulsaciones nerviosas 
de locura que ataca á los hijos del ham- 
bre, eso es...... vida... Ñ 

El riego rojo que fecunda los campos 
de rebelión y libertad del porvenir; la 
sangre derramada de los apóstoles del 
nuevo verbo: el evangeliv de verdad pre- 
dicado á las muchedumbres envilecidas, 
cuando no adormidas por los fuertes 
marcóticos de prejuicios y sugestiónes, 
hábilmente preparados; el pavoroso grito 
de la desdichada muchedumbre al pié de 
la barricada, al ver el sacrificio de los 
mártires de su causa, eso es...... lucha. 

La redención moderna: el nuevo Cris- 
to, no encarnado en Jesús, ni parzdo por 
virgen alguna, sino fruto de la desespe- 
ración y miseria del pueblo; esa figura 
rea! del ¿mártir del Gólgota, que sube al 
Calvario con la pesada cruz del trabajo, 
cayendo y levantando al atravesar las 
mil calles de Amargura de su existen- 
cia, sin el consuelo de hallar una Veró- 
nica que le enjugue el rostro sudoroso; 
mofado por los sayones, insultado por sus 
verdugos, escarnecido por el Longino 
capital, que moribundo le tira la lanzada, 
pero que antes de morir ni se humiila 
ni pide misericordia, sino que clama jus- 
ticia y venganza, eso es...... vida. 

El alumbramiento de una idea grande 
y hermosa, que cual feto que rasga las 
entrañas que le aprisionan, ve la luz de 
una civilización mediocre, y asombra á 
la humanidad pigmea y cobarde de hoy 
con lo bello de su forma y lo ciclopeo de 
su fuerza, que amontona los montes de 
la ciencia para excavar el Olimpo de los 
tiranos y arrollarlos a los abismos de la 





ignominia donde los deletéreos miasmas 
de sus crímenes los consuman, eso €s,... 
lucha. 

La tempestad desencadenándose al 
soplo del huracán de la ira popular, el 
zig-zag del rayo de odio acumulado en 
la atmósfera de opresión de los siglos, el 
incendio de las vetustas ciudades del vi- 
eio de esta cobarde é infame sociedad, 
cso es vida. 


...on.. 


Todo esto es germinal que anunciara 
Angiolillo; la evolución en la suprema 
lucha, demandando fuerza, energía y vi: 
gor á todos los que amen un porvenir de 
justicia emancipadora; sin que los cobar- 
des medios de que se valen los que sólo 
buscan la satisfacción tranquila del es- 
tómago, nos arredre en la conquista del 
futuro. 

Oid, propagandistas de la lucha mez 
quina y rastrera del vil metal, espec- 
tros con que la ruindad cobarde pretende 
dominar á los dueños del futuro, fantas- 
mas que sólo podrán asustar á los niños, 
pero jamás á hombres de conciencia que 
luchan por el grandioso ideal de la Anar- 
quía. 

La lucha es la vida: y 4 los hombres 
que luchan pertenece el porvenir. 


E. E. D. 
Valparaíso, 1908. 


adds idririins 
Rápida 


DE TEATRO 

Ahora que se empieza á dar algunas 
veladas por los elementos que forman el 
grupo de La PROTESTA y el de la Agru- 
pación Socialista de Santiago, no puedo 
resistir á laidea de escribir algo,—por que 
mi alma me impulsa á ello,—sobre esta 
tribuna donde se vierten ideas con per- 
sonajes que Jes dan vida real: el Teatro. 


* 
* 


¡El Teatro! Quizá no haya un arma | 


mejor, un medio tan noble, tan digno 
para la consecución de la sociedad que 
anhelamos más justa, más en armonía 
con los dictados de las conciencias ge- 
nerosas que harán de la humanidad un 
conglomerado de seres cuyo lema será 
el de justicia, amor...... 

¿A qué negarlo? Soy ardiente partida- 
rio del teatro, porque en él se da forma 
vívida al Arte! El arte, que es sabido es 
el factor más importante para el fin del 
ideal altruista y educador, y que reside | 
en la vida tal cual es, con su eaudal 
enorme de poesfa, en la complejidad 
sublime de su tejido sutil y férreo á un 
tiempo, hermosamente bello, como todo 
lo creado por la mano de la diosa luz, la 
pródiga Naturaleza, cuyas ubres, repletas 
de jugo vital, manan á raudales el néctar 
prodigioso que alimenta el fuego sacro 
de lu creado en el cerebro de los hom- 
bres generosos que conocemos por dis- 
tintos nombres: poetas y pintores. 


* 
* + 

¿Quién se atreverá á negarlo? En el 

teatro se vive, porque en él todo es 

amor, verdad Allí se sintetiza lo que 


el alma siente, lo que el cerebro piensa, 
á lo que el corazón impulsa. 


e 

No me refiero á ese teatro pornográ- 
fico, donde se deleitan los que no pien- 
san, los faltos de alma, ni á esas obras 
hechas por los prostituídos, por esos que 
son artistas comerciales, del tanto por 
ciento: sino á esas obras de los poetas 
llenos de sinceridad, que sienten en lo 
más recóndito de su sér; que saben lle- 
var á la escena cosas reales, tales como 
son, tipos psicológicos, donde se aprende 
algo. Y para terminar. Creo, pese á quie- 
nes nos llaman cómicos y figurones, que 
el teatro es uno de los medios más efica- 
ces para llegar á esa sociedad que ansia- 


mos, basada en el amor, la justicia y la 
igualdad. 

Otro día os diré algo de los artistas. 
También prometo: hacer uni pequeña 


reseña sobre las obras y los actores de | 


las funciones por nosotros organizadas. 
Conque ¡á estudiar y trabajar con 
ahinco, jóvenes entusiastas. Honremos el 
teatro! . 
Vuestro amigo, 


B. PEREDA Dra 


Santiago; julio de 1908. 
bd 
PRÓXIMO BENEFICIO. 








Con verdadero entusiasmo se está pre- 
parando la velada dramático-musical de- 
dicada á la laudable obra de acrecentar 
los fondos de La PROTESTA. 

El desempeño del programa corre á 
cargo del cuadro filo-dramático de esta 
publicación, que no omitirá sacrificio á 


fin de proporcionar á los asistentes un 


agradable mon:ento de solaz, como tam- 
bién de propiciar el teatro moderno. 

El solo hecho de figurar en el progra- 
ma obras profundamente morales y 
sociológicas narán que el público favo- 
recedor sea numerosísimo. 

Podemos anticipar que en dicha: vela- 
da subirán á escena, entre las obras ele- 
gidas, el precioso y sentimental drama 
Primero de Mayo, obra del reputado es- 
critor Pedro Gori, que tan fecunda simien- 
te ha esparcido en el campo anarquista; 
también se repetirá el notable apólogo 
dramático El Ahorro, original de nuestro 
camarada y compañero de labores perjo- 
dísticas Francisco Pezoa, que tan nutri- 
dos aplausos cosechó en la noche del es- 
treno. 

Además, un compañero de redacción 
dará una interesante conferencia. 

El programa confeccionado es de lo 
más selccto, y-á la vez un podero- 
so medio de propaganda. Este beneficio 
se llevará á efecto el 15 de agosto en el 
Teatro Social San Martín, que está ubi.- 
cado en Unión Americana núm. 51. 

Esperamos que todos los compañeros 
de causa y obreros en general, nos pres- 
ten su conéurso. 


Sindicalismo y Revolución 





| (Traducido del folleto francés de M. Pierrot) 


| LA PROPAGANDA 








Todo factor que interviene contra la 
resignación favorece la rebelión, La desi- 
gualdad social es uno de estos factores; 
hace sentir más á los miserables el peso 
de su miseria, y despierta Ó aguza sus 
sufrimientos. En las grandes ciudades, la 
exhibición del lujo insolente provoca com- 
paraciones funestas á la tranquilidad so- 
cial; el sentimiento de justicia de los pro- 
letarios se encuentra lesionado por una 
desigualdad irritante que nada justifica 
y que escándalos cotidianos cubren de 
infamia. 

Por otro lado, todo lo que aumenta las 
necesidades materiales, todo lo que las 
multiplica y las hace más extensas y más 
angustiosas, viene á avivar el sufrimiento, 
Eu fin, todo lo que se opone á la resigna- 
ción, ála humildad ó la obediencia y al 
miedo; todo lo que aumenta la dignidad 
individual, viene á reforzar el sentimiento 
de justicia. Ahora bien; el sufrimiento 
primero,la ofensa del sentimiento de justi- 
cia en seguida, forman el punto de partida 
de la rebelión. 

Parece que la educación y la instruc- 
ción pueden producir este resultado. Una 
y otra afirman y precisan las necesidades 
de higiene, hacen conocer las comodida- 
des de la vida, desarrollan por consi- 
guiente las necesidades materiales, al mis- 
mo tiempo que habitúan al individuo á 
necesidades morales más fuertes en las 
relaciones sociales. 

Pero los proletarios no tienen á su dis- 
posición sino una educación sofisticada y 
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__LA PROTESTA: 


una instrucción rudimentaria dispensadas 
por la Iglesia y por el Estado, de manera 
á oponerse justamente al empuje de las 
reivindicaciones y de las necesidades. La 
educación integral, la instrucción com- 
pleta, no están hechas para los pobres, 
no podrían dar sino lo que los burgueses 
llaman con desprecio, desclasados, es de- 
cir, gentes en quienes las necesidades 
morales y materiales se han desarrollado, 
al mismo tiempo que el espíritu crítico, 
sin que se les hayan dado los medios de 
satisfacer á estas necesidades (1). 

No es pues sino accidentalmente como 
la instrucción interviene para producir, 
insubordinados, desclasados. Precisa al 
contrario, que los proletarios sé despren- 
dan de los prejuicios y de las supersticio- 
nes enseñadas por la religión y la moral 
oficial, para llegar á la rebelión. 

Es de esta necesidad de reacciónar 
contra la opresión, de sostenerse y apo- 
yarse mutuamente, es de ahí de donde 
ha nacido la propaganda. 

Ha nacido expontáneamente de la co- 
munidad de los sufrimientos y del senti- 
miento de simpatía. En el fondo no es 
mas que una educación mutua entre pro- 
letarios para dar á conocer de una ma- 
manera más precisa los intereses de la 
la clase, y es el medio más seguro de de- 
sarrollarias tendencias revolucionarias de 
las masas. 

La propaganda obra haciendo al pue- 
blo consciente de su miseria y de su ser- 
vidumbre. Ella hace conocer, precisa y 
afirma las necesidades materiales de una 
vila normal en la sociedad moderna: 
Aviva así los sufrimientos de los indivi- 
duos que de otra manera tendrían ten- 
dencia á dormirse sienpre en el marasmo 
de la costumbre. 

Combate la humildad, la obediencia; 
desarrolla los sentimientos de dignidad 
individual, y aumenta de esta manera el 
sentimiento de justicia. La propaganda 
se opone al miedo, muy fácil de apode- 
rarse de ios aislados, desarrollando el sen- 
timiento de simpatía y de solidaridad. 
Provoca el deseo de instruirse y afina el 
espíritu de crítica y observación. 

Es el más poderoso medio de desarro- 
llo individual. 

Toda esta educación mutua se hace á 
la vez, se entremezcla y se confunde. Pero 
sus efectos se pueden analizar separada- 
mente. 

La propaganda precisa las necesida- 
des materiales. La producción moderna 
según la moda capitalista, ha cambiado 
la organizació: del trabajo; el maquinis- 
mo, el trabajo en locales cerrados, la aglo- 
meración, el exceso de trabajo han nece- 
sitado condiciones de higiene y preocu- 
paciones que no conocían los trabajado- 
res de antes ó los campesinos. Los obre- 
ros de las ciudades, que se reclutan en 
gran parte entre los campesinos, se ex- 
ponendesconociendo estas necesidades, á 
la pérdida de la salud y áun fin prematuro, 
Esto es lo que la propaganda viene á ha- 
cerles conocer; les confirma la necesidad 
absoluta de estas necesidades: necesidad 
de reposo, de descanso en una palabra; de 
cuidarse, de tener cuidado de su cuerpo y 
de su habitación, de exigir la salubridad 
del taller, etc. La propaganda ayuda á 
transformar, en unos, las ideas que la edu- 
ción y otros hábitos de vida les han arrai- 
gado; ella precisa, en otros, las nociones 
adquiridas por la esperiencia. Ella aviva 
así las necesidades que nacen expontá- 
neamente de las condiciones del medio y 
refuerza las reivindicaciones obreras por 
elapoyo de los conocimientos científicos 
(datosde las estadísticas, resultados de la 
observación médica, etc.) 

Por otra parte, la propaganda incita á 
los proletarios á reclamar las comodida-. 
des dela vida acarreadas por el progreso 





(1) Los arruinados no scn siempre rebeldes, 
Algunos de entre ellos se reincorporan en la 
burguesía encontrando un medio de salir del 
pantano, es decir, de satisfacer sus necesidades 
personales. Unos hacen su carrera en la política; 
por ejemplo Doumer esplotando sin escrúpulo 
la confianza de los electores ingenuos; otros, 
se vuelven estafadores eñ las finanzas y el co 
mercio Ó viven del charlatanismo; Otros, en 
fin, sin voluntad activa, pero no ; pudiendo acep- 
tar la servidumbre del taller ú de la oficina; 
arrastran una vida de bohemios, la cual no es 
sino un parasitismo disfrazado, triste forma de 
adaptación, pero adaptación, sin embargo, á la 
sociedad moderna. 
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científico, el desarrollo económico de la 
producción y la facilidad de los medios de 
comunicación. Pero sólolalabor delos pro- 
letarios hace posib'e todas estas comodi- 
des de las cuales goza la clase poseedora. 
Y aquí interviene en alto grado el senti- 
miento de justicia. La propaganda mu- 
tua viene á estimular á los trabajadores 
para reivindicar todo el bienestar mate- 
rial, los goces artísticos é intelectuales, 
Así la propaganda viene á: desarrollar 
las aspiraciones más 4 menos conscientes 
de todo hombre á una vida normal, sana 
y completa. Estas aspiraciones se hacen 
camino apesar de la presión ejercida por 
la religión y la mora! oficial. Su. desarto- 
llo es ayudado por el cuadro de la desi- 
gualdad social. El sentimiento de la ini- 
Quidad sufrida ha dado lugar, en todo 
tiempo, entre todos los miserables, 4 un 
sentimiento de hostilidad sorda, que en 
algunos de ellos, los más osados y más 
inteligentes, ha traducido por una crítica 
audaz precisa de las causas de su mise- 
ria, Estos, han incitado á sus camaradas 
á reflexionar y les han dado la audacia 
de razonar sobre su estado. De esta suer- 
te los sentimientos de humildad y. obe- 
diencia han comenzado á zafarse; en- 
tonces se ha comenzado á hacer el exa- 
men de la crítica de la explotación pa- 
tronal, se ha investigado el origen de la 
riqueza. Esta propaganda ha nacido ex- 
pontáneamente más ó menos en todas 
partes. Ha precisado y precisa más y 
más nociones ya existentes, pero á veces 
vagas y confusas; se ha opuesto y se 
opone continuamente ála aceptación pa- 
siva del estado de miseria y. del estado 
de servidumbre; impide la acción depre- 
siva de una educación mentirosa; com- 
bate la influencia del catecismo, de la 
escuela oficial y de los periódicos á suel- 
do de los capitalistas. 

Esta propaganda se opone á la res- 
tricción de las necesidades, saca todas 
las deducciones necesarias de la desigual- 
dad social, alienta á los proletarios á la 
reinvindicación del bienestar total, se 
opone á la resignación y desarrolla la 
dignidad individual. Así se ha exaltado 
el sentimiento de justicia; esta propa- 
ganda mutua ha impulsado á los obreros 
á insurgirse contra. los reglamentos de 
los talleres, contra los vejámenes de los 
contramaestres; los trabajadores han exi- 
gido ser mejor tratados. . 

La propaganda se hace de los obreros 
más osados á sus compañeros más tími- 
dos, de los militantes ya educados á 
sus camaradas ignorantes, de las corpo 
raciones de espíritu emancipado á- los 
sumisos, -de un país más progresista á 
un país más rezagado. El ejemplo y el con 
tacto obran como fermentos eficaces en 
un medio favorable y están: entre las 
causas principales de la rebelión. Se com- 
prende por qué la propaganda nace fácil 
mente entre los obreros aglomerados, Se 
infiltra én los países mejor guardados, 
viene á sacudir á los proletarios de su 
marasmo, á hacerlos conscientes de su 
miseria y de su servidumbre, á hacerles 
reclamar el derecho á la vida. Y los acon- 
tecimientos actuales (primavera, 1905) 
entre los obreros de Rusia, son los efec- 
tos de esta propaganda. 


(Continuará). : 
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Folletos de propaganda 


Se han publicado hasta ahora los si- 
guientes, que pueden pedirse á la redac- 
ción de este periódico: 
El Ideal y La Juventud, Reclus 

La Peste Religiosa, J. Most 
El Absurdo Político, Paraf-Javal 

Declaraciones, J. Etiévant 

Trozos Literarios, varios autores 


Patria, Guerra y Cuartel, C. Albert. 
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